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H4 EL ECO DE LA MODA
1. -Toilette- de recepción, de crespón de China bordado mez­

clado de muselina de seda negra con adornos de terciopelo degradado. 
El alto del vestido es de encaje Chantilly, puesto de relieve por motivos 
de terciopelo.

CREMA DE LA MECA
Inportante ñuta para S^angaear el Cutía, sana y kénéfiu. — Buta nna 
peqneBfiimi untidad para aclarar el cotia mia obscnro y darle la blancura anave y 
nacarada del marfil. — DUSSER, 1, Rue J.-J> Rousseau, Parle.

Revista de la m'oda
" ■' ‘r J

Los poetas han cantado á la mujer, empleando los más varia­
dos símbolos y las imágenes mas diversas, abusando no obs­
tante, de ponerla en parangón con las llores y las sirenas de 
cuerpo flexible y ouduloso. ha moda, más práctica que los poe­
tas, ha conseguido, en sus diferentes desenvolvimientos, dotar 
á la mujer de esta deliciosa silueta, con que la evoca la fantasia 
del poeta. Las faldas de paño ceñidas á las caderas, se ensan­
chan súbitamente en mil pliegues flexibles, alargando los cuer­
pos, dejando ver los pies, en un movimiento acariciador, ser­
pentino, dando á la mujer un andar de sirena, como nos la 
pinta la mitología; unas formas vagas, esfumadas, siempre 

nuevas y variadas.
Las faldas de moda de telas ligeras, como 

el foulard, el velo, el liberty, muselina, et­
cétera, van festoneadas con un volante en 
forma muy ancho, dando á la prenda el 
movimiento gracioso de una campanilla de 
enredadera, cuyos bordes, en pliegues mo­
vibles y ondulantes, llegan à rozar con el 
suelo. Para obtener esta anchura, que no 
puede tener un volante en forma, ordi­
nario, se le frunce, se le riza, se le com­
bina con otros paños ó con entredoses re­
petidos. Los pliegues van cosidos hasta la 
mitad del volante, dejando libres unos 15 
centímetros próximamente que permiten 
á lo ancho, moverse con loda libertad.

El vestido del ligurin 1.® nos da una idea 
de la manera como deben ser hechos estos 
volantes. La toilette es de foulard liOtrty, 
brochado en blanco con lunares turquesa. 
El cuerpo, á hnos pliegues, alterna con en- 

tredoses de raso blanco, sobre los cuales se forman cuadritos 
menudos con cinta cometa de raso blanco también. Cinturón 
de liberty turquesa con henilla de oro ciñe el talle, cayendo 
sobre la falda en dos paños sueltos. Las mangas se abren sobre 
puños muy llenos de pequeños pliegues y entredoses con cua­
drillado de raso blanco. Un pequeño canesú de guipure decora 
lo alto del corpiño.

La falda es de foulard guarnecida de un volante en forma 
plissé y con entredoses como la blusa. Los pliegues, cosidos á 
una altura de 20 centimetras del borue, dan ai bajo de la falda 
una anchura espumosa y siempre inquieta. Un sombrero de 
paja azulada con un lado del ala levantado najo un gran lazo de 
surah azul, acompaña á esta toilette. Guchillitos pespunteados 
en la vuelta del ala.

Este verano, nos encontraremos frecuentemente con telas 
blancas, esmaltadas de lunares azules ó rojos. Esta clase de 
telas se emplearán no sólo para confeccionar con ellas vestidos 
completos, sino para adornar otros hechos con tejidos comple­
tamente blancos de lana ó de algodón. Yo he visto una'deliciosa 
toilette de muselina con puntos blancos, guarnecida de tres vo­
lantes, festoneados por un pequeño borde recto de seda blanca 
con lunarcitos azules. Esta misma guarnición lleva el cuerpo.

Para reformar los vestidos de piqué blanco, nada más á pro­
pósito y nuevo que adornarlos cou estos bieses, bien sean de 
fondo azul ó rojo con puntos blancos, bien sean blancos con 
lunares rojos ó azules.

Con los trajes blancos de piqué, 
de muselina, de batista, se lle­
vará la pequeña torera corta, 
hecha de piqué ó raso de algo­
dón, en color rojo. Tal es la moda 
del próximo verano; pero en rea­
lidad, me parece un poco excén­
trica para que mis lectoras se 
determinen á aceptarla. La falda, 
montada en un ancho coselete, 
recogerá una camiseta de muse­
lina blanca, sobre la cual se co­
locara la pequeña torera, roja.

LO que se lleva siempre como 
adorno, porque siempre resulta 
de bueu gusto, es la ciutita co­
meta negra, elegantizando las telas ó rayando el borde de los 
pliegues cou una cenelita aterciopelada.

Una bonita toilette de primavera y muy sencilla, se hace de 
lanilla cruzada de color rojo obscuro. El cuerpo va guarnecido 
por delante de grupos de pequeños pliegues, rayado cada uno 
por cinta cometa de terciopelo negro. Un grupo de pliegues 
adorna el centro delantero del cuerpo y otros en forma de ti­
rantes, á cada lado del mismo. Entre estos grupos se colocan 
otros de botones de oro. La falda va adornada de un volante en 
forma, con grupos de pequeños pliegues separados por cintas 
cometa de terciopelo negro, de la cual también se guarnece lo 
alto del volante.

He aquí, pues, causando novedad las telas con que se engala­
naron nuestras madres y aún podemos encontrar abandonadas 
en los rincones de los armarios de aquéllas. Estas popelinas de 
lana, un poco ásperas al tacto, pero tejidas con hilos muy bo­
nitos que producen muy buen efecto à la vista, vuelven á estar 
en todo su apogeo. Se hacen mucho con rayitas pequeñas y del 
mismo color ó blancas y azules, blanca y rosa, blanca y roja, et­
cétera, y pueden constituir, sobre todo para señorita, una gran 
novedad de verano.

He visto confeccionada con esta clase de tela, una toilette 
muy linda. El cuerpo descolado, se abre en redondo por delante 

sobre un canesú á pequeños plie­
gues de muselina de seda blanca 
plissée. Todo alrededor de la 
anertura entredoses de guipure 
blanco formando palas sobre los 
hombros y en el centro del 
cuerpo.

La falda recta, con tablero, va 
adornada á cada lado de este con 
entredüses de guipure que dan 
vuelta al borde en el bajo, cou pa­
las de guipure en las esquinas. Un 
tricornio de paja crema acom­
paña esta toilete: el fondo está 
formado de un trozo de encaje 
Valenciennes crudo, drapeado; 
grupo de plumas negras, sujeto 
por una cinta de terciopelo ne­
gro, festonea todo alrededor del 
ala para anudarse por detrás, en 
lazo con caídas.

Las popelinas se hacen también de un color sobre otro, for­
mando cuadritos de hilos más obscuros que el tono general del 

fondo. Una de las más bonitas combinaciones de adornos que 
he visto para estas telas, es el entredós hecho á punto calado 
con cordoncillo de color adecuado al de la tela. Esta toilette era 
de fina popelina malva, cuadrillada, con el cuerpo, plissé al 
través, rayado á distancias iguales por entredoses de Cnautilly 
negro sobre viso de raso blanco y cerrado por delante mediante 
un escalonado de puntos calados cou cordoncillo malva. Los 
pliegues del cuerpo se remontaban por delante en forma de 
corazón, dejando al descubierto una blusa camiseta de muse­
lina de seda blanca. Las maugas á pliegues y con euiredoses, 
iban guarnecidas sobre el brazo por un punto calado, descen­
diendo todo á lo largo, hasta el borde, que se ensanchaba para 
dejar ver un puño de muselida de sedapHssee. La falda lucia un 
Volante en forma montado por medio de puntos calados y cor­
doncillo malva. El bajo del volante plissé alternaba con entre- 
doses de Chantilly negro sobre viso de tafetán malva. El som­
brero, de forma Marqués, con los bordes muy vueltos todo 
alrededor para dejar ver la aureola de cabellos rizados, era de 
paja glacé malva sobre la cual se destacaba una ancha ciuta 
liberty de seda malva azulada, con retorcido de terciopelo 
negro y hebillas de oro.

Muchas suscriptoras uos piden modelos de pequeños paletós 
para uinos, que les puedan servir para entretiempo y los días 
lluviosos del estío. Acceaiendo al ruego, daremos hoy aquí tres 
modelos diferentes, entre los cuales las lectoras podrán esco­
ger el que consideren más adecuado. El primero (fig. 1.*)  es de 
paño beige librea y à propósito, sobre todo, para las ninas. Va 
plissé á pliegues regulares de un centímetro de ancho y mon­
tado sobre un canesú plano y cuadrado. Este canesú desaparece 
bajo una guarnición de tiras de paño pespunteado, en redondo. 
Estas tiras se cierran un poco de lado bajo una hebilla de metal 
que las une. Las mangas ablusadas están cortadas de una sola 
pieza y cerradas por un ancho puno pespunteado que lleva tam­
bién una hebilla lantasia.

• ( Continuación.)
Una mujer inteligente, para complacer á su marido, debe 

hacer absolutamente lo mismo que hacia para Halagarle cuanúo 
era su novio. Menos que nunca, procurará no descuidar su toi­
lette la limpieza, y le ocultará cuidadosamente todos aquellos 
achaques leves á que la naturaleza ó su temperamento la habrán 
condenado.

Un esposo que desee ser amado, no debe advertir nunca los 
defectos físicos de su mujer, si son irreparables, aun cuando le 
salten á la vista. Conocí en Tournus, en los alegres días de mi 
juventud, á un sujeto que se habla casado enamoradísimo con 
una de las más lindas señoritas del país. (Quince días después 
de su matrimonio, la joven fué atacada por la viruela y quedó 
horrorosa. Contábanse un día su desdicha, y terminó con estas 
palabras:

— Gomo mi belleza era cosa ya desaparecida y sin esperanzas 
de volver á hallarla, tomé la firme resolución de endulzar mi 
carácter de manera que en adelante, ya que no mi hermosura, 
constituyese mi amabilidad la dicna de mi marido. Pero no 
vajáis ahora á hablarle de esto — añadió con franca risa,_  
pues esta es la hora en que aún no se ha dado cuenta de mí fal­
sedad, y no quiero que la advierta!

En verdad que no podía elogiarme cou más delicadeza á su 
excelente esposo.

Es preciso, aun en los momentos de la mayor intimidad, que 
la mujer conserve el pudor, el mas bello florón de la corona que 
se adjudica á la virtud. Nunca formularán sus labios la menor 
frase procaz ó atrevida, y su esposo debe imitarla en esta con­
ducta. Un marido que con necedad manifiesta pervierte el es­
píritu de su mujer, no debe quejarse á nadie cuando ésta se 
extravia, porque se parecerá al loco que pega fuego á su casa 
y anda luego lamentándose del incendio. ’

La mujer debe poner en sus palabras y en sus acciones la 
mayor dosis posible de dulzura y aun sumisión cuando esto sea 
necesario, atendiendo à que las leyes, así divinas como huma­
nas, prescriben: «Mujer, obedecerás á tu marido.» Esta sumi­
sión, sin embargo, no debe llegar nunca á la debilidad ni la co­
bardía; tiene sus límites y cesa ante exigencias injustas y aten­
tatorias á la virtud, á las sanas costumbres y à los deberes 
santos de la familia.

Dios nos ha concedido á la mujer para que lleve la alegría y 
la felicidad al hogar doméstico, y ella debe aceptar esta misión 
y realizarla con empeño. Para lograrlo, es preciso que jamás se 
muestre desabrida, huraña, regañona, adusta y menos que todo 
colérica y atrabiliaria. ¡Infeliz si no sabe reprimir tan funestas 
propensiones! La detestarán su marido, sus hijos, toda su fa­
milia, y, no lo eche ,á olvido, tan sólo en esto consiste toda In 
dicha de su existencia.

Por su parte, el marido no debe desconocer que, después de 
todo, su esposa es su igual ante la naturaleza y ante los seres 
que reflexionan. Nunca, pues, tomará con ella esos aires de su­
perioridad y de despotismo que a las claras revelan la falta de 
educación.

En el actual estado de las costumbres, las mujeres no suelen 
ser administradoras de nuestros caudales, de lo cual resulta que 
no conociendo bien la posición pecuniaria de su ¡propia casa,

El segundo modelo (fig. 2.*)  es de paño beige, con costura pes­
punteada en el centro de la espalda. Los delanteros van unidos 
á la espalda mediante costuras con pespuntes que en lugar de 
ir bajo el brazo están colocadas como las costuras de los cos- 
tadillos de espalda. Un gran cuello marinero adorna el abrigo 
que se abotona por delante, algo á izquierda, por botones de 
nácar blanco.

El modelo 3,®, aunque puede convenir á niños y niñas, encaja 
mejor en los muchachos y tiene la hechura de los gabanes de 
caballero. Este paletó saco, de paño beige de medio color, va 
adornado cou junquillos picados de paño beige más claro. La 
espalda sin costura en el centro, se une á los delanteros por 
costuras pespunteadas que parten de cada lado de la espalda. 
No lleva ninguna costura bajo el brazo. Cuello Directorio con 
dos valonitas superpuestas. Una cenefa pespunteada de. paño 
beige claro simula sobre el paletó un movimiento de torera. 
Este abríguito se forra de tafetán, de polonesa ó de satínete de 
color. En la actualidad existen unos bonitos satiuetes bro­
chados, listados o moteados que reemplazan muy bien y cou 
gran economía á los forros de seda. Guando se quiere hacer los 
abrigos infantiles más elegantes, se puede recubrir el cuello 
marinero ó las valonas de paño, de guipure sobre viso de raso 
blanco. Este cuello puede ser de quita y pon sujetado mediante 
largos hilvanes que se puedan descoser fácilmente.

Debo recordar á las mamas que cuando quieran añadir una 
guarnición movible á los vestidos de los niños, la cosan a largas 
puntadas, pues resulta peligroso el prenderlos con alfileres, 
que pueden à la menor caída, empujón ó movimiento del pe- 
quenuelo ocasionarle á SI mismo ó sus compañeros de juego, 
heridas graves y peligosas.

Baronesa de Clessyo

MIERKO BAYARD
Único igual al de los manantiales ferruginosos, pero concentrado en gotas 
■y de mucha mase Acacia. Unico puro, transparente como el agua y sin óxido 
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Anemia, Clorosis, Debilidad, Raquitismo, Inapetenola
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pueden más de una vez engañarse y exagerar algo los gastos, 
desmedida por la toilette y los placeres puede lam­

bían hacerlas extralimitar de lo razonable y crear peligros álas 
que por su desdicha son ligeras de cascos. La firmeza del ma­
rido es la que en semejantes casos impedirá la renovación del 
desbarajuste, ya declarando á su mujer el estado de su posición 
financiera, ya imponiendo su autoridad de jefe de la casa si esto 
fuese indispensable.

Una mujer será constantemente respetada en el mundo, tanto 
como pueda, á vista de todos, cubrirse cou el manto de respeto 
que le preste su marido. Así pues, si queréis que vuestra mujer 
sea objeto de las deferencias de todos, comenzad por colmarla 
de atenciones y ensalzarla vosotros mismos.

M. Boitard.
¡Continuará )

POLVOS IMPERIALES
ADHERENTES. — IN YISlBLES. - PERFUME EXQUISITO 

LOS MÁS FINOS É HIGIÉNICOS QUK EXISTEN
Con su uso se conserva el cutis fresco y sin arrugas hasta edad muy 

avanzada.—10 reales caja en todas las perfumerías y bazares. — Por correo 
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CORTE Y confección'
__  Nada remoza tanto un cuerpo algo usado 

fcomo un cuello nuevo; no hay como un 
cuello limpio y cuyos bordes no estén deshi- 
lachados, para dar aspecto esmerado y lim­
pio a la persona; á menudo basta para cam­
biar completamente la toilette, y sobre todo 
permite poner bajo una torera ó bien una 
chaqueta un cuerpo algo deslucido. El pre­
sente modelo ofrece la ventaja de acompa­
ñarse con una corbata que guarnece lo alto 
del busto y da lindo reflejo al rostro.

La labor es insignificante y los materia­
les en ella empleados de valor tan mínimo, 
que no vale la pena de vacilar en la con­

fección del objeto de que tratamos.Véase sino cuán sencilla es: Se corta una tira de muselina 
cauchó, en pleno biés, de la altura del cuello, y de una longi­
tud igual al contorno del escote de la persona. Sobre esta mu­
selina, que sostiene el cuello y le da lorma, se adaptará el te­
jido.

El cuello de tejido se corta en tres partes: la pieza delantera 
al hilo y las dos laterales en pleno biés.

Para un escote mediano de 35 centímetros, à la pieza delan­
tera se le da una longitud de 12 centímetros; las dos laterales 
alcanzan 18 y terminan ambas hacia adelante en dos puntas, 
uniéndose á la pieza delantera por medio de una costura à 5 
centimetros de la punta, de manera que las puntas dejadas 
libres se vuelven de delante hacia atrás, formando así un lindo 
adorno, original y sencillo. Estas puntas se forman de tejido 
parecido al del cuello.

Las piezas del cuello de tejido se cortan algo más altas que la 
muselina cauchó; métese el alto y el bajo, en la muselina, con 
un punto de escarpín todo alrededor.

El cuello se foira de tafetán, cou una tira en pleno biés reple­
gada en lo alto por dentro de la muselina; se la asienta en el 
bajo, en la costura, à puntos de moda, los cuales unen el cuello 
al cuerpo.

Si se quiere hacer el cuello independiente, se repliega el ta­
fetán forro abajo como en el alto.

La corbata se hace con dos caídas de 10 centímetros de an­
chura tomadas en pleno biés; una de ellas, más larga que la 
otra, sirve para formar hacia arriba dos pequeñísimas cocas 
redondeadas, que ofrecen juntas el aspecto de un pequeño 
chou.

Éste cuello puede hacerse de diferentes tejidos y su color 
debe variar segón la toilette que acompañe.

Gomo modelo elegante, susceptible de llevarse con todos los 
sombreros y todos los cuerpos, recomiendo el cuello de raso 
blanco guarnecido de galoncillos de oro ó terciopelitos negros; 
las caídas son del mismo tejido y se las rodea con el propio 
galón de oro ó los terciopelitos negros.

También se puede confeccionar de tafetán fantasía el cuello 
en cuestión. Esta moderna forma de corte en tres piezas ofrece 
la ventaja de tomar exactamente la forma del cuello; el delan­
tero al hilo sostiene el cuello muy aplomado, mientras que los 
costados al biés ajustan el redondeado del cuello.

Este cuello fantasía es muy á propósito para niñas, jovencitas 
y mujeres jóvenes.

Gondesa de Lalande.

CONSEJOS Á MI HIJA
MÉRITO VERDADERO DE LA MUJER

H.ionnnuación.)
Si deseas adquirir y conservar, no sólo por poseer, ni por sa­

tisfacer caprichos insensatos ó propensiones viciosas, sino para 
emplearlo en tu bienestar y en el de tu familia, en empresas 
útiles y en actos de discreta beneficencia: si no te vales, para 
conservar y aumentar tu propiedad, sino de medios justos y 
honrados, aprobados por tu conciencia; si además tiendes una 
mano bienhechora al necesitado, al que padece, para hacerle 
participante de tu superfluo, de lo que es verdaderamente suyo, 
de aquello de que puedes disponer sin faltar á una obligación 
superior; en fin, si das á cada uno lo que es suyo en el tiempo 
señalado y sin ningún perjuicio; entonces por medio de tu acti­
vidad, aplicación y economía, cumplirás grandes deberes, serás 
verdaderamente recomendable como mujér y como ciudadana: 
entonces obrarás precisamente según tu destino de madre de 
familia y de gobernadora de tu casa: entonces tu inclinación á 
adquirir y á economizar, por eficaz que sea, jamás degenerará 
en avaricia, como tu inclinación á la benéficencia jamás dege­
nerará en prodigalidad.

Desde luego el cuidado de adquirir y la economía, salvo los 
azares con que un hombre sensato no puede contar nunca, son 
los únicos medios de ponernos al abrigo de la pobreza, de la 
necesidad, de la miseria, pues la Providencia, que sabía cuán 
nocivo es al hombre el estado de inacción, ha.hecho del ejerci­
cio de esta virtud la indispensable condición de nuestra exis­
tencia. Nosotros, los mortales, tenemos muchas necesidades, 
así naturales como civiles, que deben satisfacerse á lo menos 
en parte, para vivir y gozar de la existencia, y estas necesida­
des no pueden satisfacerse sino por los medios de procurarse 
el alimento, el vestido y las comodidades de la vida. Así, no so­
lamente es licito, sino que es una obligación rigurosa para cou 
nosotros mismos, emplear nuestra inteligencia, nuestras fuer­
zas y nuestros talentos para adquirir estos medios con la apli­
cación y la economía.

En segundo lugar, ¿no es admirable y glorioso adquirir por 
sus talentos, sus cuidados y su economía, no sólo aquello de

GLICERO-FOSFATO-CORHPUESTO sable para combatir él raquitismo, osteomalacia, mal de Pott Util en■ WF el embarazo, triunfa en la pubertad (histerismo, menstruación, clorosis, anemia) y en la adoles­
cencia. Eficaz en el agotamiento físico é intelectual. Aprobada y prescrita por el Golegio de Médicos de Barcelona.—Rambla de Cataluña, 21, Bsurceloua.-Principales Farmacias.
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que se tiene necesidad para si mismo, sino aun los medios de 
hacer hieu, de disminuir la miseria y aumentar la felicidad hu­
mana? |Mira en rededor de ti, hija mia, y observa tantos de nues­
tros semejantes como festán agobiados por la pobrezal Tan 
triste espectáculo te hará conocer la necesidad de la benefi­
cencia. Recuerda ál mismo tiempo en tu corazón aquellos deli­
ciosos afectos, que son la más grande recompensa del ejercicio 
de esta virtud: ¿dime si no vale infinito acostumbrarse desde la 
primera juventud á la economía, y á buscar los medios de ad­
quirir legitima y honradamente para gozar lo más que se pueda 
de estos deliciosos afectos?

En tercer lugar atiende á que es propio del destino de la 
mujer gobernar con prudencia y economía el producto de los 
trabajos de su esposo, para aliviar por este medio, como por su 
actividad doméstica, los afanes que le cuesta la manutención 
de su casa, y procurarle .el goce posible y agradable de los fru­
tos de su industria. ¡Cuánto padece un hombre cuya esposa 
poco digna no cumple con esta parte esencial de su destino, sea 
que se muestre omisa por una consecuencia de su prodigalidad 
y falta de orden, ó porque nada entienda de economía domés­
tica! En vano tendrá él mismo la economía más severa, una in­
dustria productiva y una actividad incansable: en vano se de­
dica á empresas bien premeditadas: en vano se desvela en estos 
cuidados y afanes: todo es inútil. La casa parecerá á un vaso 
agujereado, que á medida que más se eche en él, más se per­
derá. ¡Dichoso por el contrario y digno de envidia el marido 
venturoso, cuya esposa es económica y activa en toda la exten­
sión de estas palabras! Aun con la renta más reducida, su casa 
presenta siempre el cuadro del aseo y de la comodidad. A cual­
quier parte que mire, ve orden, limpieza, actividad, economía: 
en todo puede confiar en su esposa, leal y prudente: puede 
descansar sobre la vigilancia de su casa, y con entera seguri­
dad prestar toda su atención á las ocupaciones que le compe­

ten. Una vez que ha trazado su plan para la manutención de su 
nasa, este plan ya es fijo é inmutable: no tiene que temblar 
como el desgraciado esposo de la mujer pródiga, que á cada 
arreglo de cuentas se presentan deudas inesperadas: puede, 
por el contrario, dar y cumplir su palabra en cuanto concierne 
á sus rentas y á su gasto: puede indicar para sus pagos dias y 
horas fijos: asi puede establecer su crédito para siempre, y ad­
quirir por su exactitud la confianza, el honor v la estimación 
de sus conciudadanos Su industria será premiada con el buen 
éxito, sus empresas se lograrán, porque libre de los cuidados 
domésticos, puede dedicarse enteramente y con todas las facul-* 
tades de su alma á sus negocios, y cuando á la noche regrese 
fatigado de sus ocupaciones del día al seno de su familia afor­
tunada, se dará por recompensado de su labor, contemplando 
el orden, la actividad, la alegría que vigorizan toda su casa. Su 
corazón arderá de amor y de gratitud en favor de la leal, pru­
dente y activa compañera de su vida, y cada muestra de su con­
tento y agradecimiento será para todos los miembros de la 
familia hasta el último de los criados, la señal de un regocijo 
inefable.

En fin, hija mia, oye aún otro motivo de economía, fundado 
en el estado de nuestro siglo y en las circunstancias en que nos 
hallamos. Debes ya haber observado con pesar de tu cándido 
corazón, cuánto se ha propagado el lujo desenfrenado y las ne­
cesidades ficticias, y cuánto se va propagando cada día más y 
más. Yo comparo el lujo á un globo de nieve despeñado, que 
una vez puesto en movimiento no cesa de engrosarse en la 
montaña, hasta llegar á ser él mismo otra montaña, que al fin 
de su calda sepulta un valle entero con todos sus habitantes. 
Raras son ya las familias que no se vean más ó menos atormen­
tadas por el cuidado de subsistir. Apenas hay excepción de este 
tormento que siempre va creciendo. Ya el joven, con una renta 
que bastaba, hace veinte años no más, para mantener una fa­

milia numerosa, se contempla imposibilitado de casarse y de 
subvenir á los gastos que en nuestros dias exige el ajuar y el 
traje más modesto; y si esto sucede ahora, ¡qué será de la Eu­
ropa dentro de cincuenta, de cien años, si el amor al fausto, á 
la pompa, al desorden y al refinado lujo, y á su compañera in­
separable é infernal la decadencia de las costumbres, conti­
núan en la progresión espantosa que hov observamos! Si alguna 
vez merecieron en el mundo el renombre de virtudes el ahorro 
y la economía, sin duda es hoy, hija mia; y si hav virtudes que 
pueda decirse que son comparativamente más necesarias y mas 
indispensables á las mujeres que á los hombres, son estas sin 
duda. ¿No será pues de la más rigurosa justicia que la que pro­
duce menos para la conservación de la casa, conserve y au­
mente con su desvelo y economía lo que el otro adquiere con 
su afán y sudor, y que contribuya de esta manera por su parte, 
por poco que sea, á las necesidades mutuas en una época mise­
rable en que cada necesidad es tan cara de satisfacer? Nunca 
ha sido más esencial al destino de una madre de familia la aten­
ción V los cuidados escrupulosos para economizar lo que su es­
poso le ha confiado.

Campb.

Clave de sueños. — Una sección del Almanaque de El Eco 
DE LA Moda para 1901 está dedicada á este interesante estudio, 
ni ocioso ni extravagante como afirman algunos. Las lectoras 
cuya imaginación se incline á considerar lo ideal entre las rea­
lidades de la vida, apreciarán y consultarán con fruto esta 
clave, reveladora de secretos deseos y de esperanzas ilusorias.

S. 1, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9,10,11,12, 13,14,15,16,17,18 y 19. Enlaces, nombres y caprichos para varias aplicaciones - 2. K. Continuación del abecedario para sabanas.

CORRESPONDENCIA
Berta, en c. Para los cuidados que requieren sus 

cejas, nada mejor que la Sève Sourcilière de .a i'arfu- 
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, Paris. 5 frs.; 
franco, 6*50 frs.

Elvira. Voy á dar á V. una receta, de la que he 
oído hacer elogios, aunque yo no la conozco práctica­
mente. Póngase litro y medio do alcohol de noventa 
grados; 1( 0 gramos de alcoholato de melisa; 25 grs. do 
esencia do limón; 10 grs. de esencia de cidra; 20 grs. 
de esencia de bergamota; 5 grs. do esencia de espliego; 

x*"*’ tintura de benjuí. Mézclese y agítese. Des­
pués de algunas horas de contacto, fíltrese. Al siguiente 
día se agrega 5 grs. de tintura de ámbar. Si no ha 
hecho la colonia alguna vez por esta prescripción, 
debe V. ensayar, pues le repito que de ella he oído 
elogios. Deseo que le dé buen resultado y quedo á su 
disposición.

Campanilla. Para gastar con esa falda deberá 
hacer la blusa en granate ó encarnado, que se usa 
mucho y combina bien con todos los colores; en verde 
claro, ó en rosa, también estarla muy bien combinado. 
Como modelo para hacerla, recomiendo á V. el pri­
mero, que trae en la portada el número 6 de nuestro 
periódico; lindo modelo por el que puede quedar ele­
gantísima. En cuanto al cuerpo, que igual á la falda, 
tiene V., quedarla precioso, haciéndole como el úl­
timo de los modelos que publica, en sus páginas cen­
trales, el núm. 10 de esta revista, poniendo de tercio­
pelo negro la parte do adorno que en el modelo es de 
tafetán gris. Excuso decir á V., que la blusa es más 
bonita hecha de tela de seda, que si la hace de lana. 
Para combatir las arrugas haga V. la siguiente com­

posición. Goma tragacanto pulverizada, 5 gramos, á 
los que se agrega triturando en un mortero: Agua 
destilada de rosas, 81 grs.; Glicerina pura, 10 grs.; 
Oxido de zinc, 4 grs. Mézclese. Cada noche, al acos­
tarse, úntese la región arrugada con un pincel empa­
pado en esta mezcla, y á la mañana siguiente lávese 
con un poco de agua tibia. Advierto á V., que para se­
carse después de lavarse la cara, no se debe frotar, 
para que no se formen arrugas prematuras. No hay 
de qué.

Eaa catalana. Vea V. en el primer número, que 
en el año actual publicamos, el articulo iRevista de la 
Moda>, el que se ocupa del modo de vestir á los niños, 
como lo hace todas las temporadas. El tipo de vestido 
recto, montaido en un canesú, es el adecuado para niña 
de esa edad, como por dicho articulo puede ver. En 
eso luto debe gastar manto solamente durante tres 
meses, á menos que exigencias de familia obliguen 
á V. á otra cosa. Esos polvos tendrán que pedirlos á 
Barcelona, pues no conozco ninguna perfumería en 
que los haya. Está V. dispensada.

Estrella del Mar. Para primavera se están ha­
ciendo mucho los vestidos de paño lino glaseado, los 
cuales, asi como los de cachemir y otras lanas, viiten 
bastante, pero desde luego los de seda visten más. 
Si V. quiere que vista mucho el suyo, puede hacérsele 
de seda, con dibujo suelto brochado ó liso, pero no de 
tafetán ni fulard, pues esas telas son todavía dema­
siado ligeras. Siguen haciéndose fondos de falda, para 
las telas transparentes, ó por lO menos ligeras; pero 
para las telas de alguna consistencia, aunque muchas 
modistas ponen fondo suelto, la mayor parte de las 
señoras prefieren la fald a forrad a, por ser más có moda 
•y mas práctica. En medio de delante no lleva nunca 

costura la falda; en medio de detrás si la llevan la 
mayor parte, pues delante se pone un paño nesgado y 
detrás dos, con costura en medio, á menos que se 
ponga una sola tabla grande. Por la parte inferior 
debe medir unos cuatro metros; por arriba bien ce­
ñida, para lo cual se cortan todos los paños en forma 
y además, si fuera preciso, se hace alguna pinza. El 
cinturón no se puede hacer de la tela del vestido; se 
hace del adorno ó de cinta, ó bien, para usarlos con 
blusas de todas clases, se llevan de cinta elástica, de 
terciopelo, con preciosos broches metálicos. Los cue­
llos se hacen todo lo alto posible, para lo cual suben 
más por los lados que por delante, pero ya no se hacen 
formando pico, sino que suben muy altos por detrás. 
Contesto á V. con sumo gusto y trdo lo antes posible, 
como hago con todas las señoras que me honran con 
sus consultas, y quedo á su disposición.

Vlcjo-Siglrt. Parecerá V. del nuevo siglo, locio- 
nando su cabello con el <Royal VVindror» que devuelve 
el castaño ó el rublo de los años juveniles.

Borinqaoña. Para hacer trajes de baño, es la tela 
más á propósito la de estameña gorda, por ser la que 
menos se pega al cuerpo después de mojada. En cuanto 
á hechura, como quiera que en esto no puede haber 
la variación, ni es tan necesaria como en los trajes de 
vestir, puede copiar los que se publicaron la temporad^a 
pasada en caso do no poder esperar los que se publi­
quen este año. Los de hechura marinera, con cuello 
grande, han do usarse, así como también los do peto, 
encuadrado por puntilla de hilo crudo. El pantalón, 
ancho y corto, pudiendo guarnecerle con trencillas ó 
bieses de lana, lo mismo que con puntilla, si la tiene 
la blusa y se quiere que baga juego. Deseando poder 
ser á V. útil, quedo á sus órdenes.

Conchita. SI, señorita; lo que afea más el rostro 
de una joven os el vello con que so ve V. molesta. Em­
plee sin vacilar el Depilatorio Venus, que lo dará á V. 
los resultados que desea.

La Secretaria.

(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 
su correspondencia á la Sra. Secretaria de eEl
Eco de la Moda^t.—Salón del Heraldo,—Madrid.}
__________________________________ —U----------- ------------

Deformidades dei Cuerpo
Desviaciones del talle, de la cabeza, del 

cuello y de la columna vertebral, gibosidad 
dorsal lordosiv lumbar, hundiniientoMe los 
hombros espalda redonda y arqueada, des- 
viacionesde lasrodillas, de los tobillos y de las 
tibias coxalgia hemiplejía, mal de Pott, pa- 

rálisi» infantil, anquilosi’ de lo» brazos y de las pier­
nas pies de piña pies planos y todas las enfermedades 
ds la médula y de los huesos, son combatidos inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionadosde M OLAVERIE, ingeniero-ortopédico 
privilegiado 234, Faubourg St.-Martin en París, que 
envía su gran Catálogo gratis y con discreción á todas 
las personas que le piden

ñecomendamoe particularmente loe CORSES ENDE- 
REZAOORES contra las desviaciones del talle, los 
CORSÉS DE SOSTÉN, para señoritas, los Tirantes de 
sosten, los Brazos y Piernas artificiales. Muletas, Bas­
tones, Canales, etc.

PADFPIMIFNTOQ nF I A ROPA Los desconoce el que usa á diario el muy agradable y único dentífrico higmnico, acre- LICOR DEL POLO DE ORIVE ' ubi Inlull I UO Ub LA DUvA ditado durante 31 años en la Higiene dentana.-El gran antiséptico, el popuiarisimo
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s. Trajea para «eñoraa y jo'eneitas. - I. Vestido de lantlla, grim estaBo, tafetán blanco y 
terelopelo negro. El tablero de la falda va guarnecido de un galón fantasía rodeado de terciopelitos negros. 
Cuerpo descotado sobre un canesú de tafetán, terminado por delante en chaleco, al que sirve de m.-irco un.i ce ■ 
nefa de tafetán listado de terciopelitos negros colocados al biés y adornada por varios chovx de cinta cometa, de 
terciopelo negro. Cinturón redondo. Corbata de tul. Mangas semi-largas con vueltas de donde surge un abollado 
de muselina de seda. Mat.: 6 m. lanilla, l‘5O m. raso, 1 m. terciopelo. — 11. Vestidu pa'u juvencita de diez 
á once años, en de lana azul marino Falda compuesta de un ancho volante fruncido, montado 
á continuación de un canesú plano guarnecido de terciopelitos negros. Cuerpo plissé á pliegues pian .s, descotado 
en redondo sobre un canesú plano con terciopelitos negros que casan con los de la falda. Mang.is de una sola 
plexa plissées, cerradas por un ancho puño listado de terciopelitos. Sombrero de paja oro, guarnecido todo 
alrededor de la copa de una draperia de muselina de seda formando dos grandes choux. Mat.: 4‘50 m. velo, í7 m. 
cinta de terciopelo. — in. Veetidu de paño mutelina beige, y terciopelo tabaco Falda redonda plissés 
á cada lado del tablero; óste, que es muy estrecho va encuadrado en dos bieses de tafetán beige. Fondo de falda 
de tafetán. El cuerpo se compone de espalda de una sola pieza y delantero, plissé en los hombros, abriéndose 
sobre un chaleco de tafetán adornado en su centro con botoncltos de cristal. Este chaleco va descotado sobre 
un pequeño plastrón de muselina de seda, ligeramente ondulado y coronado por un cuello. Cinturón y cuello- 
solapas de terciopelo. Mangas de codo con puño ajustado. Forro ordinario cerrado en el centro delantero. Toca

drapeada de muselina de seda, formando gigantesco chou por delante. Mat.: 6 m. paño, 1'50 m. tafetán, 0‘76 m. 
terciopelo. — IV. Bata, de erenpon, descolada sobre un canesú de muselina de seda abullonada y cruzada 
por cintilas de terciopelo. Esta bata, ajustada por la espalda, va fruncida por el centro delantero, simulando 
plastrón. Un biés de terciopelo, colocado en el cuerdo, traza la forma do una torera. Cinturón redondo. Mangas 
blusa, cerradas en el bajo por un puño de ter.úopelo. Mat.: 5 m. crespón, 0'75 ro. muselina de seda de 1'20 m. 
ancho. — V. Vertido pard joven cita de •> oe á doce uBum, en lanilla Una Suecia y terciopelo del 
mÍMiuo c->iur. La falda va guarnecida de un tablero con dos quillas de terciopelo, adornadas con presillas de 
seda .sujet:is por pequeños botones de oro. El cuerpo-blusa descolado sobre un canesú de guipure sobre viso 
de seda, que termina por delante en chaleco, se compone de espalda sin costura y delanteros guarnecidos de 
un bié'í de terciopelo formando solapas. Estos delanteios van unidos mediante pequeñas presillas de seda. Cin­
turón reoi ndo. Mangas de codo, de una sola pieza. Sombrero de paja, adornado todo alrededor de la copa de 
una draperia de muselina de seda formando un grueso chou. Mat.: 4 m. lanilla. — VI. '1 raje de pabo niuee- 
lina rojo indio. Falda rodeada de terciopelitos negros que llegan hasta los lados del tablero. El cuerpo 
Plissé, descotado sebre un canesú de guipure cen viso de raso blanco, va guarnecido de cinta de terciopelo colo­
cada en el centro delantero formando almenas. Cinturón redondo. Mangas semi-largas con vueltas. Mat,: 6 m. 
paño, 0'75 m. guipure, 0'50 m. raso.

AGUA DE PDI DNIA DE DRIVE L» más fina y de perfume más delicioso, la más barata del mundo, cuatro veces n as barata que ledas las extranjeras Preferida por la Aristocracia á
nuuM ui_ vUL_vIilM Mb. univu todas las conocidas. Única premiada en la Exposición Farmacéutica Nacional y en ti IX Cci greso de Higiene Internacional, por su finura, cualidades
Hi^énioas y baratura incomparable. — Frascos corrientes y lujosisimos de 3 á 26 reales, en todas las Farmacias y Perfumtrias. — Dspósitos: Barceloia, V. Ferrer y C.*, y J. L’riacb y C.*; Madrid, 
S. García.—Por litros, franco estacioDes, à 4 ptas. litro, por 4 litros, dirigiéndose à su aulcr en Bilbao.—Exijase siempre intacta la marca de ÍAbrica en la gargantilla que rodea los Irascos.
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sastre y slirigos. — I. Eseisvina 'Patria* de raso negro, bordada de azabaches y perlas, 
foroaando pequeño canesú, festoneado por dos volantes de Chantilly negro. Lazo de raso, por delante. Cuello 
con dos órdenes de encaje. — 11. Esclavina *1,’Etourdi* compuesta de varias ruches de muselina de seda 
negra y de seda gofrad*, forma estola, terminada en un lazo con caldas de cinta de raso por delante. — 
III. Capa *I.erlche* de raso bordado de perUs de azabache, orlada con un volante Chantilly colocado sobre 
un plissé de muselina de seda; cuello ornado de encaje y lazo, por delante, de cinta de raso. — IV. Capa 
'Renaissance* de paño recortado sobre un fuerte tul griego formando caprichosos dibujos. Chorrera y vo­
lante de muselina de seda gofrada. Cuello adornado de muselina de seda. — V Vestido «Ivrtte* de cheviotte 
negro, hechura sastre. Falda con tabla delantera guarnecida de pespuntes; pliegue Watteau por detrás y forro

de alpaca. Pequeñ i chaqueta semi-ajustada, abotonada en el centro delantero; solapas seguidas de un cuello 
vuelto; pinzas abiei tas en el bajo; mangas guarnecidas de pespuntes; forro fantasía. Este vestido puede hacerse 
en todos los colores. —VI. Traje de paño aniHEona co toíios colorea. Falda con tibia delantera ador­
nada do varias lineas de pespuntes; pliegues Watteau por detrás; forro de alpaca. Chaqueta de paño semi- 
entallada por delante con cuello vuelto y solapas adornadas de pespuntes, junquillos picados sobre las pinzas y 
las costuras de la espalda. - Vil. Vest do de paño negro hechura ■antro. Falda lisa con tablero ador­
nado de pespuntes y forrada de alpaca. Chaqueta muy corta, acabando en punta por delante, cruzada y aboto­
nada y adornada por varias filas de pespuntes lo mismo que las mangas.

el Único remedio efic.az" 
para extirpar sin molestia ni dolor 
los GALLOS y DUREZAS es el CALLICIDA ESCRIWA Es el primero y más acreditado. 

20 años de éxito creciente.
Deventa en Espafi.a, Portugal, 

Americas y Fil¡ jiña..
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De Vsntà SN NUESTRA Administración; ALBUM DE BORDADOS que contiene màs de quinientos dibujos 

diferentes: Alfabetos, Monogramas, Crochet, Malla, etc. Elegantemente encuadernado en rustica. Precio: 2 ptas.

EL JUEGO DE LA MUERTE
POR 

PABLO FÉYAL
fContinuiición)

— ¡Pues entonces, adelante!
— ¿Y,vos, primo Fargeau? — preguntó el fantasma.
— A mí me es igual — contestó Fargeau.
El viejo Honorato le miraba con disimulo.
— ¡Tiene su idea — pensó, — seguramente tiene su idea; pero 

ya pasará como los demás!
— Queridos muchachos — prosiguió en alta voz, — he aquí lo 

que propongo. El primo Houël está cascado como una olla vieja; 
el primo Maudreuil no tiene más que el valor civil, y el doctor 
Morin es más cobarde que yo, que avergüenzo á las liebres. 
Nuestro primo Guérineul, por el contrario... ¡ah, ah! ¡Truenos 
del cielo! como él dice, ese, ese es un bravo mozo!

— ¡Bueno, bueno! — refunfuñó Guérineul, — ya os veo venir, 
á vos, antepasado. ¡A mí me toca, pardiez! ¿No es cierto? 
¡Diablo, no me agrada ese negocio! ¡Hacer fuego contra un 
hombre que se halla en una cueva!

— ¡Escuchad! — replicó el viejo usurero, — voy á daros dos de 
mis pichoncitos.

Así llamaba Honorato á los tunantes que acompañaban á los 
herederos en los coches para custodiarlos y vendarles los ojos. 

Guérineul cogió sus pistolas y las amartilló.
— Veamos, Fargeau — dijo, — ¿hemos de marchar?
— Marchad — contestó Fargeau, con una tranquilidad que 

contrarió marcadamente al fantasma.
— ¡Diablo, diablo, diablo — exclamó, — tiene su idea!
La verdad es que Fargeau daba en aquel momento la última 

mano á una de aquellas comedias que eran su especialidad.
Guérineul partió, con una pistola en cada mano, seguido de 

dos cpichoncitos> armados.
— Vamos á oir la cosa — dijo el fantasma, poniendo su barba 

entre los dos pulgares, y esperando á que resonase la deto­
nación.

Morin, Houël y Maudreuil se aproximaron á la trampa.
Fargeau meditaba como si la partida que se jugaba tan cerca 

de él no le hubiera importado en lo más mínimo.
— ¡Ya pasarás, amigo mío — pensaba el fantasma, mirándole 

maliciosamente, — ya pasarás!
— Mi buen señor Honorato — le dijo Maudreuil al oído, — qui­

siera hablaros antes de marchar.
El fantasma hizo una señal de acquiescencia.
— Antes de partir — murmuró el doctor Morin, al otro oído,— 

deseo deciros dos palabras.
Segunda señal de asentimiento.
— ¿Podré dirigiros una palabra antes de marcharnos? — dijo 

en voz baja Houël acercándose al viejo, con la excusa de pe­
dirle rapé.

Tercera aceptación, graciosa y picaresca, como las que eran 
propias del buen vejezuelo.

— ¡Mucho tarda el primo! — exclamó á los pocos minutos. — 
Le he dado auxiliares, no ''para defenderle, sino para impedir 
que se lleve algo.

Y sacó de la faltriquera un reloj de Vitré, del tamaño de un 
platillo. Todos callaban; la detonación se hacía esperar.

— ¡Ese hombre es tan fuerte! — dijo de pronto Morin.
— Si estrangulase á Guérineul... — añadió Houël.
— ¡Y sí viniese á caer como una bomba sobre nosotros! — dijo 

Maudreuil.
Fargeau deslizó su inquieta mirada hacia la puerta; y en 

aquel momento oyéronse pasos precipitados en el corredor.
Los cuatro coherederos cogieron instintivamente sus pis­

tolas, creyendo ver ya á Tiennet Blóne en el umbral de la 
puerta; pero no era nadie más que Guérineul.

— ¿Qué hay? — exclamó el fantasma.
Guérineul, que estaba muy pálido, arrojó sobre la mesa, por 

toda contestación, un papelito en el cdal se veían tres ó cuatro 
líneas escritas con letras rojas.

— ¡Oh, oh! — exclamó el fantasma, — escrito con sangre!
Y leyó, con ayuda de sus anteojos de hierro:
«¡Tengo la cartera de Romblón; sé dónde cogeros á todos; y si 

»de la cabeza de Berta cae un solo cabello, recibiréis noticias 
•mías!

Tiennet Blóne».
— Ese papel estaba en el suelo, en medio de la cueva — dijo 

Guérineul. — Hemos buscado por todas partes; y no había salida 
alguna. ¡Ese mozo es el diablo!

Oliveta y Menand joven entraron; los caballos de su coche se 
habían desbocado detrás del acueducto de Arcueil, y esta era 
la causa de su retraso. '

Lo confesamos sin falsa modestia; la creación de Menand 
joven nos ha valido muchos elogios; algunas mujeres han lle­
vado su admiración hasta la inconveniencia, y los antiguos no­
tarios han hecho acuñar una medalla falsa para nosotros.

Menand joven se sentó junto á la puerta é hizo bolitas de 
arcilla para su cerbatana.

Oliveta había ocupado su sitio entre los coherederos. Se puso 
delante de ella el escrito de Tiennet Blóne, y sus cejas se frun­
cieron violentamente.

— ¡Berta — pensó, — mi desgracia, la que él amaba en aquel 
tiempo!

Si ha habido en este mundo alguna cosa maligna, cruel y 
desapiadada, es una antigua sirvienta convertida en señora. 
Fargeau miraba á la linda marquesa, que estaba en realidad 
seductora con su traje de hombre; y sus ideas le hadan sonreír.

Oliveta era precisamente lo que él necesitaba para el primer 
acto de la comedia. En otro tiempo, la joven había desempe­
ñado ya otra de él en la encina hueca del Mestiviere.

En suma, allí había cuatro personajes bien marcados é im­
portantes. En primer lugar, el fantasma, que tenía sus razones 
para creerse muy seguro de su negocio, es decir, de enviar antes 

de treinta y seis horas á todos sus coherederos al cementerio 
del Padre-Lachaise.

En segundo lugar, Menand joven, indiferente y ligero, ser 
fantástico, risueño como la primavera, seductor como una rosa.

En tercer lugar. Oliveta, que en aquel momento tenía en las 
venas hiel en vez de sangre; habla visto de nuevo á Tiennet, y 
necesitaba á éste juntamente con la venganza.

En cuarto lugar Fargeau, autor de un plan ya preparado que 
valla justamente cuatro millones según su cálculo,

¡En cuanto á Morin, Houël y Guérineul eran comparsas! Sen­
tíanse dominados y adivinaban vagamente que los tenían co­
gidos. El mismo Maudreuil vela la partida desesperada:

— Queridos hijos — dijo el fantasma, — se levanta la sesión; no 
nos volveremos á ver sino en el infierno.

Había algo de terrible bajo el aire grotesco de aquel anciano: 
Maudreuil, Guérineul, Houël y Morin sintieron frío hasta en la 
médula de los huesos.

Lo singular era que Oliva elegía precisamente aquel momento 
para coquetear con Fargeau, q o se habla acercado á ella ga­
lantemente, diciéndola;

— No vengo á hablaros de nuestra sociedad ni de millones, 
hermosa dama, pues sé que no pensáis en esto.

— Si tal — replicó Oliveta; — pero tengo un negocio en parti­
cular.

— ¡Ah, ah, vos también! estas últimas palabras podrían ser 
muy interesantes; pero vamos al hecho. ¿Le amáis aún?

— ¡Gomo una loca!
— ¿Pues entonces, aborrecéis á Berta?
Los ojos de la dama fulguraron.
— Muy bien — dijo Fargeau; — vamos á entendernos. Tengo á 

vuestra rival en mi poder.
— Explicaos.
— Aquí no. Dentro de media hora estaré en el Luxemburgo, 

detrás del plantel de las Rosas. ¿Puedo esperar que iréis á re­
uniros conmigo?

— Llegaré antes que vos — contestó Oliveta.

XLIX

El plantel de las Rosas

Antes de marchar, Guérineul, Morin, Houël y Maudreuil in­
tentaron el último esfuerzo hablando con Honorato; dirigiéronse 
á él, los muv cándidos, y le dijeron, uno tras otro, al oído:

— Si queréis, nos llevaremos el dinero para repartirlo.
El fantasma los envió á paseo con esa Calma bonachona que 

le convertía en amable camarada. El buen viejecito no tenía el 
menor deseo de repartir.

Guérineul, Morin, Houël y Maudreuil se dejaron vendar los 
ojos, como víctimas resignadas.

Hasta el último instante, Guérineul había esperado el apoyo 
de Fargeau, su futuro suegro, y el de Oliva; pero la intimidad 
inesperada de ésta con Fargeau era para él un tpste presagio.

Mientras que todos los herederos de Juan Créhu subían á los 
coches, el viejecito estaba en su ventana y mirábalos con ex­
presión burlona.

— ¡Buenas tardes, hijos míos - decía frotándose las manos, 
que producían un tic-tac como huesecillos muy secos, — bue­
nas tardes! buenas tardes! buenas tardes!

Pero en el momento en que los coches partieron, su frente se 
oscureció de pronto, pues acababa de ver un objeto que se movía 
en el terreno inmediato.

Se puso precipitadamente los,anteojos y reconoció que el 
objeto era un mendigo que á todo correr seguía los coches 
desde lejos.

El fantasma cerró su ventana y ya no sonrió más.
— ¡El señor Bautista! — murmuró; — el Tiennet por una parte, 

y ese tunante por la otra; es preciso apresurarse, para hacer el 
negocio. ¡Si, si, si!

Detrás del plantel de las Rosas en el jardin de Luxemburgo, 
hay una extensa y hermosa avenida que las niñeras y los mili­
tares abandonan para ocupar la explanada é ir á sentarse á lo 
largo de las paredes de la Pépinière.

A eso de las tres y media de la tarde una mujer joven cuya 
graciosa cabeza se ocultaba en parte bajo una manteleta de 
seda oscura, dió la vuelta al plantel de las Rosas y penetró 
apresuradamente en la citada avenida. Su rostro desaparecía 
casi, bajo un espeso velo lleno de bordados; miró por todas 
partes v no vió á nadie.

Era Oliveta, que llegaba la primera á la cita con Fargeau.
La dama consultó el minúsculo reloj que pendía de su cin­

turón. Hacía media hora apenas que los coches habían salido 
de la casa del fantasma, y este breve tiempo le bastó para 
recorrer ei camino, cambiar de traje y desembarazarse de 
Menand joven.

¡Debía tener mucha prisa!
Sí, y esto le daba miedo; puso la mano sobre su corazón y 

sintióle palpitar con violencia.
Por más que lo repitan los proverbios y las comedias, una 

cosa se ha conservado verdadera y es: que el primer amor no 
muere nunca.

Aun hay más, y es: que este primer amor puede conservarse 
joven en medio del alma perdida, y el contacto del mal es im­
potente para hacerle olvidar. Vive, vencedor del tiempo, invul­
nerable al contagio del vicio, como esas hermosas flores azules 
que el viajero Levaillant encontró en la boca pestilente de un 
cocodrilo muerto.

Ostentaban sobre el impuro cadáver sus radiantes corolas; 
balanceábanse á impulsos de la brisa altivas y risueñas, y desde 
el seno de aquella podredumbre exhalaban su perfume hacia el 
cielo.

Todo se exagera por el contraste; aquellas graciosas flores 
eran allí mucho más hermosas; y en el fondo de un corazón 
deshonrado, el primer amor que sobrevive, elévase más ardiente 
cuando de pronto se despierta la memoria. Aquellos veinte años 
eran un sueño; el alma de Oliveta conservaba como un sello 
indeleble, la imagen de Tiennet Blóne...

¡Cómo le había adorado, siendo muchacha aún, cuando su 
mirada se fijaba en él durante las veladas junto a la grau chi 
menea del castillo del Geuill ¡Guántas aspiraciones, cuántos 
sueños! ¿Quién sabe? Tal vez hubiera sido buena, si Tiennet 
Blóne...

Pero éste no la había amado nunca.
Ahora pensaba con extraño placer en el mal que había hecho 

un día à Berta la ciega,' contra su conciencia. Había herido á 
Berta en el corazón sin saberlo y era su rival á quien hería. 
¡Tiennet Blóne amaba á Berta! ¡Qué loco y qué ingrato era al 
perseguir á una mujer perteneciente á otro!

Y esta mujer le despreciaba; si conocéis el corazón femenino, 
no creeréis un momento que aquel desdén pudiera ser para 
Oliveta un motivo de perdón; muy por el contrario la joven 
media, con transportes de cólera, la distancia que la separaba 
de Berta. Ella era despreciada, y Berta despreciaba.

¡Berta, de quien había sido la doncella!
Renunciamos á decir cuánto ódío había contra Berta en el 

alma de la antigua criada, convertida en marquesa de contra­
bando. ¡Era frío y ardiente á la vez, meditado y lleno de arre­
batos; era hiel y salitre; era más vigoroso y más vivaz que su 
amor mismo!

Ahora bien, desde que había vuelto á ver á Tiennet Blóne, 
siempre joven y más bello que nunca, su amor era su vida 
misma.

Amaba diez veces más que antes; estaba loca.
Oliveta se paseaba bajo los altos tilos de la avenida, y tenía 

en la mano el papel que Tiennet Blóne habla escrito en el 
subterráneo, con su sangre.

Pálida bajo su velo, sus ojos brillaban por la fuerza de la 
fiebre; pero sus manos estaban frías y temblorosas.

En aquel instante hubiera dado de puñaladas á Berta, sin va­
cilaciones, ni remordimientos.

Sus labios se movían maquinalmente, murmurando: «¡La ama!
¡Oh! Gómo la ama!»

Sobre la arena se oyeron pasos; Oliveta reconoció la marcha 
discreta y escolástica del señor Fargeau, y se lanzó á su en­
cuentro.

— ¡La habéis visto! — exclamó, acercándose á él, — decidme 
ante todo si es hermosa aún.

Fargeau saludó, según todas las reglas de la cortesía.
— ¡Pero contestad! — exclamó Oliveta, con acento imperioso.
— Estoy á las órdenes de la señora marquesa - replicó Far­

geau, cuya voz pareció tener un ligero acento irónico al pro­
nunciar las dos últimas palabras. — ¿No habéis oido hablar de 
una cantante de un teatro muy ínfimo? Pero no, la señora mar­
quesa no se humilla nunca tanto...

— ¿El teatro de «Amusements?» — preguntó Oliveta con voz 
temblorosa.

— Precisa -nente.
— ¿Se parece á esa mujer que llaman la Lovely?
— Es la misma.
Oliveta apoyó sus dos manos sobre el pecho; Fargeau la mi­

raba sonriendo.
— ¡Ah! — exclamó con acento bondadoso, — ¡qué bien vamos 

á entendernos!
Allí había sillas, y como Oliveta vacilaba, Fargeau la hizo 

sentar.
— ¿Gonque le amamos con tanto ardimiento, puesto que nos 

ocupamos de él en este instante cuando se trata de cuatro mi­
llones?

— Ya os he dicho — replicó Oliveta, — que estoy tranquila por 
esta parte.

— Cada cual tiene su plan, según parece — continuó Far­
geau; — podría prescindir de vos; pero confieso que me con­
venís admirablemente para mi negocio. ¿Heriréis á Berta?...

— ¡En el corazón, si puedo! — interrumpió Oliveta.
— Está bien; es lo que yo he pensado; en el corazón es lo 

mejor. Veamos, dejad ese pedacito de papel y prestadme aten­
ción; ya sabéis que yo no hago daño, sino moralmente ha­
blando... vais á juzgar si os conviene el golpe.

Mas antes de proseguir, daremos á conocer la indiscreción 
obstinada de aquel tuno de mendigo del Puente Nuevo, aquel 
que miraba bizco.

Durante la República, se permitía á los mendigos entrar en 
el Luxemburgo, y el de que hablamos, aprovechándose de esta 
mejora social, había seguido á Fargeau hasta el plantel de 
Rosas y una vez allí, escaló el enrejado y deslizóse entre las 
flores, con desprecio de las leyes y reglamentos referentes á la 
policía de los jardines públicos.

Mientras que Fargeau hablaba, el mendigo permaneció oculto 
detrás de un espeso matorral situado á conveniente distancia.

Era hombre muy activo aquel pordiosero; á la vez que escu­
chaba, tomaba notas.

Fargeau tardó lo menos un cuarto de hora en explicar su 
asunto á la encantadora marquesa, y al concluir, le preguntó:

— ¿Os conviene?
— ¡Es una idea infernal — contestó Oliva, hablando consigo 

misma, — morirá de vergüenza!
— De eso os respondo yo, porque su hijo tiene muy arraigado 

el orgullo. Es un golpe decisivo contra vuestra rival, y añadiré 
que las cosas están un poco preparadas de antemano; el hijo 
ha recibido ya mis noticias.

— Sois un demonio, Fargeau — dijo Oliveta que parecía me­
ditar.

— Y vos muy amable — replicó Fargeau.
— Es preciso que me digáis por qué os habéis dirigido á mi.
— Es muy sencillo. Yo vivo retirado, y vos tenéis el acompa* 

ñamiento que se necesita para que la fiesta sea completa, es 
decir, todos esos'galantes caballeros y todas esas jóvenes, ri­
sueñas y burlonas que frecuentan vuestros salones. La señal 
partirá de vuestro palco y yo me encargo de llevar al joven.

La marquesa vaciló.
— Es una cobardía — dijo en voz baja al cabo de unos ins­

tantes; — es cobarde como todo cuanto viene de vos, Fargeau; 
cobarde como el robo de la promesa de casamiento.

( Continuará.)

PATE EPILATOIRE DUSSER
destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas {Barba, Bigote, etc.), sin ningún pellf^ 
{•ara el cutis. 60 Aáoa de Sxito, y millares de testimonios, garantizan la eficacia de esta preparación. 
Se vende en ca)aa para la barba, y en 1/2 cajas para el bigote ligero). Para los brazos, emplease e. 
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BENEDICTINE
CONSEJOS DEL DOCTOR

Síncope
El síncope, ó desmayo, es un estado caracte­

rizado por la pérdida más ó menos completa de 
conocimiento, con abolición ó disminución 
de la sensibilidad y del movimiento, zumbido 
de oidos, y disminución ó cesación momentá­
nea de los movimientos del corazón.

Las personas más predispuestas al síncope 
son las de temperamento nervioso. Por lo ge­
neral el ataque ocurre á consecuencia de emo­
ciones vivas, contrariedades, penas, alegrías 
inmoderadas; también sobreviene en las per­
sonas que de una temperatura fría pasan súbi­
tamente á otra muy elevada; en aquellas cuyos 
ojos se ven sorprendidos por la vista de objetos 
repulsivos, como; animales inmundos, úlceras, 
operaciones quirúrgicas, y también en las que 
sufren una operación; todos estos síncopes re­
conocen como causa principal el estado ner­
vioso.

Ocurre igualmente el síncope en las personas 
que sufren desarreglos de estómago. Una dieta 
prolongada, la presencia de alimentos á los que 
se refieren recuerdos de repugnancia, de anti­
patía, y á veces la presencia en el estómago de 
alimentos indigestos, mal preparados ó inge­
ridos en grande cantidad, pueden determinar el 
síncope.

Obsérvase éste, también, en las personas 
muy sanguíneas, asi como en las de sangre 
pobre; en las hemorragias subsiguientes á he­
ridas y sangrías, y en ciertas enfermedades del 
corazón.

La pérdida de conocimiento puede limitarse 
á un simple desmayo, de corta duración, ó bien 
ser más profunda y dar lugar á un estado de 
muerte aparente.

Sus principales signos son; malestar, palidez, 
ansiedad, estorbo en la región del corazón, aba­
timiento, zumbidos de oídos, perturbaciones de 
la vista, sudores fríos, disminución ó cesación 
momentánea de los latidos del corazón, dismi­
nución de la respiración.

No debe confundirse el síncope con la apo­
plejía, ni con la asfixia. ,

En la apoplejía, el enfermo cae como herido 
del rayo, pero el corazón continúa latiendo re­
gularmente, la respiración se efectúa como de 
costumbre, á no ser en los fuertes ataques apo­
pléticos, en que es ronca; pero entonces no nay 
error posible.

En la asfixia, el conocimiento de las causas 
(permanencia en un aire malsano) impedirá el 
error.

En el sincope, después de un período de tiem­
po generalmente corto, recobra el enfermo 
poco á poco el conocimiento, y el restableci­
miento es completo.

Tratamiento. —Acostar horizontalmente á la 
persona atacada, con la cabeza baja; pero de 
ningún modo, sentarla en sillón ó silla. Hay que 
tenderla sobre la cama, en el suelo, lo antes 
posible. Dar entrada al aire libre; colocar al 
paciente junto á una ventana abierta; aflojarle 
los vestidos demasiado apretados; corbata, 
cuello, corsé, etc. Echarle unas gotas de agua 
fría en la cara; lavarle cara y sienes, con un 
paño empapado en agua fresca, envinagrada ó 
aromatizada con agua de Colonia, vinagre de 
Bully, alcohol, aguardiente. A la vez, hacerle 
respirar un poco de vinagre, agua de Colonia, 
dándole algunos bruscos sacudimientos y gol­
peándole las palmas de las manos. ■

En caso de indigestión, promover el vómito, 
administrando de 5 á 10 centigramos de emé­
tico.

Si el síncope sigue á una hemorragia, se em­
plearán los mismos medios, añadiendo la apli­
cación de cataplasmas laudanizadas, envina­
gradas, y revulsivos en las piernas y los brazos.

Dr. a. C. de Saint-Vincent. (Nouvelle medi­
cine des familles,}

GRANULADO DE HEMOGLOBINA 
Y GLICEROFOSFATOS TEIXIDÔ.- 
Curación infalible de la Anemia, Clorosis 
(color pálido) y de todas aquellas enferme­
dades que se sostienen por la debilidad.—

Depósitoi Manso, OS.—Barcelona.

Santos ie la semana y significado de sus nombres 
Domingo 14 Abril. S. Eustaquio. — Abundante en 
T trigo. 
cunes 15 » Sta. Basilisa.—Hija de reina. 
Martes itj > sta. Engracia. — Moderación. 
Miércoles 17 > s. Amento. —Invencible. . 
Jueves 18 > s. Eleuterio.-Libre.

* Sta. Gordiana.— Tejedora, 
Sábado 20 > s. Grisóforo.—Portador de oro.

SECRETOS DE TOCADOR
ECZE-UA DE LOS LABIOS

Tómese de; Aceite de almendras dulces, 1.5 
gramos; Estoraque, 5 grs.; Azuire precipitado, 
50 centigramos. —Mézclese intimamente. —Para 
aplicaciones reiteradas.

AGUA DE TOCADOR
Tómese de; Agua de Colonia, 1,000 gramos; 

Acido acético concentrado, 120 grs.; Tintura de 
eucalipto, 3Ô grs.; Eter acético, 4 grs.—Méz­
clese.—Viértase una pequeña porción de esta 
mezcla en el agua destinada á lavarse.

guia CULINARIA
1 Minuta: Huevos revueltos con ca­
labaza.-Hígado de ternera al minuto.*—Cerdo 
salteado, con vino.—Ensalada.—Queso.—Pos­
tres.

Comida. Minuta: Sopa de puré de guisantes. 
—Salmonetes con hierbas finas.—Chuletas de 
ternera á la milauesa.—Pato asado.—Guisantes 
á la inglesa. —Crema de chocolate.—Postres.

CERDO SALTEADO, CON VINO
Cortar en delgadas lonchas un trozo de lomo. 

Golpearlas y enharinarlas.—Freirías en man­
teca, á lumbre viva, y mojarlas con buen vino, 
un poco de caldo concentrado y una cucharada

de la Abadía de Fecamp.

EXQUISITO UCOR DIGESTIVO 
de hierbas finas. —Dejar que hiervan seis ó 
siete minutos, y trasladarlas con la espuma­
dera á una fuente, incorporándoles un poco de 
manteca fresca, el zumo de un limón y unas 
cucharadas de buena salsa.

SALMONETES CON HIERBAS FINAS -
Suprimirles las agallas, enjugarlos, espolvo­

rearlos con sal y rociarlos con aceite, deján­
dolos en maceración durante dos horas. Colo­
carlos en cacerola plana, untada de manteca, 
agregándoles abundante porción de manteca 
derretida con un'fuñado de setas, una cucha­
rada de perejil y media chalota, todo,^ello pi­
cado y blanqueado, sal, pimienta; nuez mos­
cada, zumo ue limón y vino blanco á cubrir. 
Hervir á buena lumbre. Moderarla luego para 
terminar media hora después. Trasladar los 
salmonetes á un plato, y servirlos acompaña­
dos de su cocimiento mezclado con una salsa 
adecuada.

DENTIFRICOS
(Elixir, Polvos y Pasta)

BENEDICTIHOS
DE

SOULAC
A.Seguin, Burdeos 

Miembro del «Jurado 
Fuera de Concurso

Eiposiciún Universal Pari; 1900.

CONOGIMIEN ros ÚTILES
PETRÓLEO INODORO

Se añade al petróleo cloruro de cal en pro­
porción de 100 gramos por cada 4‘50 litros de 
petróleo, y además un poco de ácido clorhídrico, 
y se agita vivamente para que el cloro produ­
cido se reparta uniformemente en el liquido. 
Después, se traslada á otro recipiente conte­
niendo cal viva y se agita de nuevo á fin de que 
la cal neutralice todo el cloro. Se deja en re­
poso.—El petróleo, decantado luego, no tiene 
olor alguno.

MANCHAS DE HERRUMBRE EN EL LIENZO
Para quitarlas, exprímase el zumo de un li­

món en una cuchara de plata y hágase calen­
tar á la llama de una lámpara de alcohol. —Lá­
vese, en seguida, la mancha con el liquido ca­
liente y desaparecerá por completo, sin alterar 
el tejido.

Pianos M CeuATVEWTWAtxa, 
tmiA^onTt vttluâu» '

,Pl/lNOSj

LA VIRTUD DEL EGOISMO 
DOLORA

Si anoche no estuve, Flora, 
A adorar tu talle hermoso. 
Es porque soy virtuoso, 

.Y me da sueño á deshora. 
iPecadoral

Ya le ‘'untaré á tu madre
Que, porque amo mi quietud 

Y salud,
/¡Dijiste hoy á mi compadre: 

— tíjQué egoísta es la virtudl

I ¿Cómo he de ir con fe no escasa 
A ver tus ojos serenos, 
Si hay cien pasos por lo menos 
Desde mi casa á tu casa?

Y ¿qué pasa
Al hallarnos frente á frente? 
¿Qué?... tu mientes sin guarismo;

Yo lo mismo.
El no ir, por consiguiente, 
¿Es virtud ó es rgoismo?

Verbi gratia, el otro dia, 
Al verte de mi amor harta, 
Puse un bostezo de á cuarta 
Entre un <paioma» y un <mia.»

Es falsía
La de bostezar amando;
Mas si hoy, con más pulcritud 

Y quietud.
No |ie ido á amar bostezando, 
¿Eué egoísmo ó fue virtud?

Desde hoy no vuelvo á tu edén
A tomar, Flora, el sereno: 
Si es por egoísmo, bueno. 
Y si es por virtud también.

Si, mi bien,
Esto hare por mi salud. 
Aunque diga tu cinismo 

Que es lo mismo
J.a gloria de la virtud 
Que el triunfo del egoísmo,

R. DE Campoamor.

DEL LIBRO DE ORO
Al que la razón no pudo dar remedio, muchas 

veces se lo dió la paciencia.
Guando alguna parte del todo cae, la que 

queda no esta segura.
Dos veces vence el que en la victoria se 

vence á sí.
Da causa para negar el que pide con temor.
Con mayor tormento se conserva la hacienda, 

que se adquiere.
SÉNECA.

MERCERÍA Y GENEROS DE PUNTO
Depósito de bordados directos de SAINT-GALLEN (Suiza)

TItOZOS A MITAD DD PRKOrO
Puntillas, Cintas, Pasamanería,. Guantes, Medias, Camisetas, etc., etc. 

Es, EL SOL la casa que vende más barato de Barcelona.

QAlilll i IÀV QDNhüAV Usando las €ap«ulaa EupepUeaa de Apiul, del Br. Pisa, no experl- 
unLLlU A LAü uijIlUnAu. ¡“®htan menstruaciones dificultosas y tardías, pues que aquéllas evitan 

las contracciones dolorosas, disipan los dolores de riñones y demás mo­
lestias que preceden y acompañan al menstruo en doncellas y casadas. No ofrecen peligro alguno en caso de em­
barazo. Frasco; » pesetas. Farmacia del autor: Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales de Espxña y América.

FRIMA A LOS SUSCRIPTORES 
'' DE

ALREDEDOR DEL MUNDO
Esta notable revista enciclopédica publica 

viajes ilustrados por España y el Extranjero, 
descubrimientos científicos, costumbres y mís­
tenos de los animales, estudios curiosos de 
arte y ornamentación; averiguador universal; 
recetas, recreos, etc

De hoy en adelante los suscriptores de Alre­
dedor del Mundo que tengan hechos ó que 
hagan sus abonos directamente á la Adminis­
tración del mismo (Huertas, 16 y 18, Madrid) 
podran recibir semauaimeuie

EL EGO DE LA MODA 
con sólo pagar un recargo de Ptas. 1 25 por 
trimestre, lo cual significa que El Eco de la 
Moda les saldrá á menos de 10 céiits número.

CONSEJOS PRACTICOS
Baronesa de R. Para V., que viaja mucho, 

el Eau de toilette des Bénédictins du Mont-Ma- 
jella será preciosa. Combate todos los efectos 
de la transpiración. 3'85 francos contra libranza 
dirigida à M. E. Senet, administrador, 35, rue 
du Quatre-Septembre, Paris,

LA BELLEZA, FLOR DE DN DÍA
SONETO

Hija del sol y de «us bosques hija
Sol de las flores nace en la mañana 
Rosa que ofende nácares utaua
Si á la aurora su púrpura prohíja.

Sobre mucha beldad el tiempo aguija 
Y encubierta en la luz la muerte cana 
A joven flor con rayos inhumana 
Hace que al sol hasta morir la aflija.

Muere belleza, porque el tiempo quiere 
Darte ejemplar, á menos reducido 
Del discurso luciente de los años.

La luna de este espejo deslucido 
Clara te avisa que lo bello muere 
Si te lisonjeare en tus engaños.

Tomás Gudiel.

DICHOS Y HECHOS
Dos filósofos.
Dice el primero:-Creo en la metempsicosis 

y que mi alma, después de mi muerte, irá á 
parar al cuerpo de una bestia.

Y el segundo replica:—No tienes necesidad 
de morir para eso. *

Un caballero, sumamente distraído, fué de 
visita á una casa, y equivocándose de habita­
ciones, entró en la cocina en vez de entrar en 
Ir Sfiilfit»

—¿E8tá?-preguntó á la cocinera, refirién­
dose á la dueña de la casa.

Y le contestó la domestica:
-Todavía no; le faltan tres vueltas de asador.

CONSEJOS P*:’. HIGT^T’”
Casino de B. En veiano, como en inviernn, 

la Pâte des Prélats es indispensable para la 
belleza de la mano. Escriba V. á la Parfumerie 
Exotique, 35, rue du Quatre-Septembre, Pans.

SOLUCIÓN 
al Enigma del número anterior.

Chirimía

CHARADA
No es más que una mi primera 

Y en ella dos siempre están;
Y en la segunda, la prima
Cinco veces hallarás.

(La solución en el número prórimo. ’

LOTERÍA 
de los

Artistas Dramáticos Franceses
de capital 1.600,000 francos

Autorizada por Decreto de 12 Mayo 1900
A beneficio de las Cajas de Socorros de los 

Artistas Dramáticos franceses.
Reconocida como esiableciraiento de uti­

lidad pública, N.’ 175, con techa del 6 Diciem 
bre 1856.
652 premios formando un total de 350,000 frs. 

2 premios mayores de 100,000 francos 
50 — de 1,000 —

100 - de 500 -
500 - de 100 —

Todos los premios son pagaderos en metálico 
El sorteo de la Lotería de l^s Artistas Dra 

máticos franceses, se ha aplazado para el 31 
de Mayo próximo.
Precio del billete: l‘50 pesetas en Barcelona.

Primitivamente el sorteo se había seña 
lado para el 15 Octubre 1900, fecha que figura 
en los billetes, y que no debe tenerse en 
cuenta. , .

Para evitar extravíos, los billetes se en­
vían bajo sobre certificado; así, pues, al ha­
cer el pedido hay que añadir á su importe 
40 céntimos de peseta.

Despacho en nuestra Administración; Ram­
bla del Centro, 8 y 10.—Barcelona.

PATRÓN CORTADO, TAMAÑO NATURAL,
DE UNA

CAMISETA PARA SEÑORA
GRATUITO PAR.\ NUESTR.XS LECTORAS

EXPLICACION

La preciosa camiseta cuyo pa­
trón oirecemos á nuestras lec­
toras puede hacerse de tafetán, 
surah, crespón de China, muse­
lina de seda, ó simplemente linón 
y percal.

Nuestro patrón se compone de 
seis piezas: 1.' El delantero; 2.* La 
espalda; 3 * La manga entera; 4.* 
El puño; 5.* El cuello recto; 6.* El 
cuello doblado.

Para hacer esta camiseta, es 
preciso tomar dos veces la altura 
del delantero y colocar el patrón 
al hilo á lo largo de la orilla. 
Para la espalda y la manga es 
análogo el procedimiento, como 
indica el croquis. Si el tejido em­
pleado fuese seda, pueden ha­
cerse costuras, disimulándolas 
en los pliegues.

Una vez cortada cada parte de 
por sí, tómense los delanteros y 
nágase un grupo de siete pliegues 
lencería, después tres pliegueci- 
llos redondos y el resto pliegues 
lencería. Como esta labor es su-
mámente delicada, será oportuno

hiÍvauar los pliegues y probar en seguida.
Para la espalda se procede lo mismo que para 

el delantero. El pliegue central viene á parar á 
lo largo del delantero.

La manga no tiene más que una costura, y 
fruncida en el bajo sobre un puño. El cuello 
es al hilo y se forra de tela fina.

Para las camisetas de tafetán, es preferible 
poner un forrillo de fina batista, el cual no es 
necesario para las de percal ó linón.

Nuestro patrón corresponde al maniquí nu­
mero 42 y á las medidas siguientes;

Contorno de pecho: 0'92 á 0 94 m.; id. de cin­
tura; 0'56 á 0'60 m.; anchura de espalda; 0'30 m.; 
anchura del delantero; 0'32 m.; escote; 0'36 á 
0 38 m.; longitud de la manga: 0'58 m.

Mat : 4 m. tafetán ó tejido de 0'50 m. ancho, 
ó 2 m. de percal ó linón de 0'80 m.

Advertencia importante: Para obtener este 
patrón á todas medidas y para su mejor acierto 
en la confección,consúltese el método: El Corto 
Parisién Marti, con el cual se aprende á cor­
tar y confeccionar sin necesidad de Profesora. 
Precio, 15 ptas. en esta administración ó en el 
despacho Central de dicho método; Baños Nue­
vos, núm. 3, principal. —Barcelona.

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria.

Imprenta de Henricii v Comp.* - BAnr-p'

Libro útil y por todos conceptos recomendable es el 
Almanaque de El Eco de la Moda para 1901. Fór­
mulas, recetas, artículos amenos, poesías, miscelánea 
literaria, conocimientos útiles, etc., etc., forman ri­
quísimo y variado conjunto para pasar un rato de solaz 
y para acudir á él muchas veces en consulta de las di­
versas especialidades de que trata.

PAPALLOHA. —Es el más fino é higiénico de los Licores conocidos. — Depósito general: Ronda de San Antonio, 25.—BARCELONA
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fíL ECO UÈ LA MOÙÀ
Pour la publicité française s’adresser à M. Orsoni, 3, Rue de la Sablière, 3. —FA.ÏFIZS

Fábrica de Blondas y Encajes
Establecimiento fundado en el año 1845 por D. José Fiter y Ayné

BARCELONA.-CONSEJO DE CIENTO, 295 bis, bajos.
Entre la calle de Balme^y Rambla de Cataluña. — Teléfono 2039.

La antigua fábrica Fiter, sigue consagrándose á la elaboración de toda suerte de tules y enca­
jes, teniendo constante y variado surtido en las especialidades de su industria. Acreditan los 
artículos de esta casa, las 19 recompensas obtenidas en varias exposiciones, los titulos de pro­
veedor de la Real Casa y de la Corte Pontificia, y el haber sido jurado en varios concursos nacio­
nales y extranjeros.

Grandes Almacenes de GL SIGLO
BARCELONA

fnrarion segura del ESTREÑIMIENTO por la 

GASCARHIE LEPRIEÍGE
Estreñ.miento tenaz, Atonía del intestino, 

Almorranas, Vahídos, Káuseas, Enfermedades del 
Hígado, Embarazo de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estreñimiento durante la Preñsz y la Lactancia 
iPnví-jco ““ CAJA de ENSAYO à
lEIlVlddc ■ 1^9 toda persona que envíe sus
señas al agente en España- A. Rüá PUJATÓ.—BARCELONA 

Conviene á todas edades y temperamentos

PARA LAS SEÑORAS
El tan molesto y perjudicial Flujo blanco, causa de graves enfermedades de la matriz y á 

veces de esterilidad: se cuiau en 15 días con la especialidad del tan acreditado farmacéutico 
Sanromá.—Mas de 200 ejemplos lo certifican.—Depósito general en su famacia; Plaza Palacio, 16. 
— be remite á provincias, previas /50 pesetas.______________________________________________________

PATE AGNEL * AMIOALINA Y GLICERINA
Este excelente Cosmético blanquea v suaviza la fuel y la preserva de cortaduras, írrita* 

Clones, picazones, dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia á las uñas.

En la Perfumería Central de AGNEL, 16, Avenue de l’Opéra.
ve» las seis Perfumerías sucursales que posee en Parts,asi como en todas las buenas Perfumerías

FERROCARWLÊS DEÏARIS Á LYON Y AL MEDITERRANEO
Con ocasión: de las Regatas Internacionales de Cannes (22 Febrero á 17 Marzo). 

— de las Regatas Internacionales de Niza (Marzo y Abril).
— de las Vacaciones de Pascua.
— del Tiro de palomos de Mónaco.

La Compañía expenderá, hasta el 16 Abril 1901 inclusive, billetes de ida y vuelta, 1.* clase, valederos du­
rante 20 días, y cuyo precio, partiendo de París, será de 177'40 frs. para Cannes, 182'60 frs. para Niza y 186‘80 frs. 
para Mónaco.

Se encontrarán billetes y prospectos detallados en las estaciones de Paris-Lyon y París-Nord, como también 
en los despachos de la Compañía P. L. M. y en las agencias especiales.

PARA
LA HIGIENE DEL TOCADOR 

Y DAR AL AGUA 
cualidades saneantes

LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO 
OUXDAX3OS DE DA BOCA 

X^ciones del cuerc cabelludo, Herpest, 
CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC.

Ningún producto de perfumería pned® somp&ra?Bt sJl 
COÁLTAR SAPOmÉ LS BSÏÏS' 

cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
detersivas, por lo demás le han 

hecho admitir en los Hospitales de Paris. 
£1 Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 fr. 

Se encuentra en todas las farmacias, 
Disoonnilt DI LIS IMITICIOHIS IMFHFStíiS 1 IlinCiCÍS

Verdadero
E XT RACTo DE Car né

Liebig
” ExÍjaselaErma: LIEBIG
EN Tinta Azulsobre la Etiqueta 

Se Vende por Mayor:
DEPÓSITO CENTRAL DE LA C? LlEBIG

V PARA FRANCIA Y España. EN PARIS.

Dirigirse al Si'. Sucesor d.- A. Je mOei 
calle Princesa, 44, principal. — Barcelona.

AGUA PASTOR Inofensiva 
Hace desaparecer los PUNTOS NEGROS 
del rostro, ocasionado por el demodk.x, in­
secto contagioso que vuelve la piel de la 
cara manchada, picada y agujereada.
1/2 frasco 4 fr., 1 frasco 6 fr. oon Nota oiplicativa 

Añadird fr. por el envío gratuito.
BARCELONA. - S. hormiguera y C.'

MADRID.-D. Carrera Castillo, Príncipe. 13
Farmacia de la Tour, 66, r. de la Pompe,PAlilS

[^srmosura, M^echoI ' coisr LAS

PÍLDORAS ORIENTALES
I las únicai que en dos meses, 
I sin perjudicar la salud, consiguen

DESARROLLO y TERSURA de los PECHOS 
1 Frasco con instrucciones; 7 ptas. 
■ Se envía por correo remitiendo 7‘SO pts. 
lá Cebrián y C.* Pneriaferrisa, 18, Earcelon». 
Varmacla; RATIÉ, 5, Pge. Verdean, París

CABALLO
Renace y se conserva indefinidamente con el 

Agua Cruspinera.—Premio medalla de oro en 
Paris.—Venta; Perfumerías y Droguerías.

VigoridCabello
del Dr. Ayer

Es el mejor cosmético
Hace crecer el cabello,

Destruya la Caspa,
Y con su uso el cabello gris 

vuelve á tomar su color 
primitivo.

El Vigor del Cabello 
de Dr. Ayer está 
compuesto de los in­
gredientes más es­
cogidos. Impide 
que el cabello se 
ponga claro, gris, 
marchito ó rasposo, 

co nser- 
vando su 

sü'r iqueza, 
Bhe X ub e- 
ffl rancia y 
iPe olor 

has*^'A un 
período avanzado de la vida. Cura 
los humores y la comezón.

Cuanto más se usa, más rápi­
dos son sus efectos.

(¡^“Póngase en guardia contra imitacio­
nes espúreas, hi nombre de—“Ayer” — 
figura en la envoltura, y está vaciado en el 
cristal de cada una de nuestrac botellas

se remitirá GRATIS y FRANCO DE PORTE un ejemplar del mismo.

D.*

Habifanf.e en CKJ

Cali ■. pison:
Provincia de

Escríbase con claridad, nombre y dirección

Acaba de p Uilii*arse el magnifico y extenso

catalogo general de verano
con profusión ae grabados y figurines para dicha estación.

Cou sólo lleuin’ el siguicple cupón y dirigirlo bajo sobre franqueado á;

Deberá remitir 0 25 pía , importe del Certificado, quien en tal forma desee recibir 
este Catálogo. v

Este cupón puede maudarse en sobre abierto, con el franqueo que le corresponde 
como impreso.

■k M MBSfli Polvo le Arroz especial preparado mi Bismuto

O'^TINE -raai%B6„
MEDALLA DE ORO, ^xposteloB ^atrersal FAHZS 1900 

OH. rAŸ, Perfumista, 9, Rue de la Paix, Paris 
(Guardarse de las Imitaciones y Falsificaciones. —Sentencia del 8 de Mayo de 1875).

FÁBRICA ESPECIAL de AFEITES de TOCADOR para PASEO y TEATRO

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PRISSA TRIZA 
toda clase de géneros para vestidos y sombreros

CfíEttIA VELOUTINE, nuevo Coldcream. > LAPICES especiales para ennegrecer pestañas y cejas.
CREItlA CAmELIA, CñE/riA EMPERATRIZ BLANCO de PERLA en polvo, blanco, róseo, Rachel. 
ROJO V BLANCO en chapetas. t POMADA ROJA para los labios, en botes y en rollos.

Lx» Productos de OH. PAŸ se encuentran en el Mundo entero, en casa de los Principales Perfumistas y Droguistas.

—TI ARnWT.nUA

ADHERENTE — PERFUME EXQUISITO - INVISIBLE

'POtVDMRROZ

LAMADONASIROLINA
Remedio que viene usándose con el 

me jor resultado contra lasafecciones 
pulmonares, bron>iuiales y catarra­
les, la coiiueluche (tos ferina), cata­
rros bronquiales, ronquera, etc.

Fuera de Concurso 
Exposición ünivergal PARIS 1900

. PARIS26. Rue d'j
UMAll POR IIUOR : HUBERT, Peí fumista en BURDEOS

SIROLINA
No causa desarreglo alguno, y es 

digerida lo mismo por las personas 
adultas que por los niños y se toma 
con gusto por su agradable sabor.

SIROLINA
Es de efectos rápidos, mejora en 

pocos días el estado general de salud. 
Proporciona en muy breve tiernpo la 
agradable sensación de un pró.ximo 
restablecimiento.
De venta en las principales Farmacias 

à Ptas. 6-60 frasco
DEPÓSITO GENERAL EN ESPAÑA:

Alfredo Riera é hijos, 
Horda S. Pedro, 36. - Barcelona

OBESIDAD
Se cura con el Jarabe de fucus vesiculo- 

BuB*del Dr. Sastre y Marqués.
Vino de ostras

<el Dr. Sastre y Marques Recetado por los 
más eminentes medicus contra la ané­
miai enfermedades nerviosas, de estó­
mago y debilidad general.

Dr. SASTRE T MARQUÉS.
Hospital, 100. - BARCELONA

NlJEVü'DICCIONARIO LAROUSSE
Salo una entrega cada semana al precio de 76 cénts. 

Precio de suscripción á la obra completa:.190 pesetas.

LA MODERNA INCUBADORA
Riudellots db lá Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVÍCOLA DE LLIÜRELLA VIDAL, HERMANOS
DESPACHO EN BARCELONA:

LA ISIS.—Pollería Modelo.—Galle Cuourülla, 7
Venta de huevos frescos y aves para el consumo 

Aceite puro dél Ampurdán
Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de todas las razas 

españolas y extranjeras

os GENEROS para Confeccionar TfAOTlTTTTT A "nAJUúb viLbAKU
♦ ♦ ♦ ftSSBáítsd®! iSMft d® o ♦ ♦ 4^^ salla «Se la; B®aiw«elar. Baiwelewe

♦ 
♦

NOVEDADES PARA SEÑORAS
GRAN SURTIDO

en Sedas, Lanas y Algodones fantasía,
< # A oreolo» sia. competencia # <
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